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EL TOREO.

PLAZA DE TOROS DE MADRID.

corrida de abono veriflcada ayer 
91 de Julio de ttIbO.

Para terminar ¡as corridas de abono de la pri­
mera temporada, dispuso la empresa organizar una 
fiesta con los elementos do más fuerza que le de­
jaron vacantes en provincias.

Y  por esta vez no hemos do quedar desconten­
tos, pues CQ clase do espadas figuraban Frascuelo 
y Guerrita, y como argumento del espectáculo 
seis bichos de una ganadería casi desconocida en 
Madrid, á pesar de que en algunas plazas de la 
Península ha obtenido éxitos notables.

Se trata de la antigua ganadoría do D. Andrés 
Fontocilla, vecino de Baeza, y que hoy, por fallo- 
oimiento do dioho señor, pasó á ser propiedad de 
D. Carlos Eizaguirre, que tiene su vecindad en 
Yébenes (provincia de Toledo).

Encerrados i  la hora señalada los bichos desig­
nados para el sacrifieio, sin novedad alguna, digna 
de señalar, nos despidió la consabida voz ¡A  comer! 
con que el carpintero mayor avisa á los curiosos 
que ocupan los balconcillos desdo donde se presen* 
oia el apartado.

Y efectivamente, cumpliendo la orden del digno 
servidor de la empresa, decidimos cobijarnos en el 
Chalet y esperar la hora de dar comienzo la corri­
da reparando el estómago.

Cumplido este deber que lodo bien nacido tiene 
con la Naturaleza, penetramos en el circo, donde 
la concurrencia era tan escasa, que á pesar de la 
clovuda temperatura con que ayer fuimos obse­
quiados, podíamos á nuesttro placer cambiar de 
asiento mientras el viento refrescaba el que antes 
ocupábamos.

A  las cinco on punto, hora señalada en el pro­
grama, sacudió las moscas con el moquero blanco 
el alcalde de turno D. Pedro Osorio, y los algua­
ciles recorrieron el anillo para ir en busca de las 
cuadrillas.

Estas aparecen en correcta formación, según os 
costumbre en esta clase do milicia, y mientras 
cada cual busca el amigo que ha de guardar la 
prenda do seda, el Buñolero recoge la llave de loa 
chiqueros mediante un quiebro superior.

Colócanso los caballeros Cirilo y Chuchi en los 
sitios que el reglamento previene, y los músicos 
de la caldera dan cl toque para que aparezca el pri­
mer bicho encerrado.

Grajo era el nombre con que estaba inscrito el 
libro-registro de la ganadería, y debió sin duda 
dársele este distintivo por la oseuridad del traje 
que vestía.

Sus cuernos, cortos y algo apretados, no intimi­
daban á ningún lidiador, y su corpulencia tampoco 
infundía temor á nadie.

Tan escurrido de manteca tenía los cuartos tra­
seros, que cualquiera diría que aunque estaba des­
tinado á morir, dejaba prole que castigara la ofensa 
que se hacía á la familia.

Después de limpiarlo el sudor con toda la per- 
calina que tenían los chicos on las manos, Cirilo 
se puso frente á frente y ie olavó un puyazo ra­
jándole la piel.

Chuchi hace puntería y mote el palo en el mis­
mo agujero hecho por su amigo, caricia que dis­
gustó á Grajo en grado sumo.

Después pinchó una vez Cirilo, sin percances; 
Chuchi tres, cayendo en una por mor del recar­
gue, sacando herida la alimaña, y dos más Canta­
ros, que funcionaba on la tanda de entra y sal, 
cargándose un buen porrazo y perdiendo una fres­
ca sardina.

El toro se mostró en este tercio voluntario, cre­
ciéndose en loa últimos puyazos, á pesar de la 
mucha sangre que lo hioiorcn los piqueros.

Pulga mete los brazos para clavar un buen par 
cuarteando.

Ostión se cuela con otro bueno, pero no tanto 
como el del anterior.

Y  termina el trabajo el primero con un par al 
relance, caído y desigual.

Frascuelo saluda al alcalde, según es de ritual, 
y  se encamina al sitio del peligre, donde tiende el 
trapo que, por su ligereza, mueve el viento oon 
demasiada vicleneia.

I Cámbiase a l bicho de terren os  p a ra  m itig a r  las 
iD gereneias del aire, y Frascuelo da tres pa ses  oon 
la derecha, cinco altos y ouatro cambiados, y desdo 
cerca, pero marcando el cuarteo desde el arranque, 
meto una estocada caída y algo atravesada que fué 
bastante dosis de acero para entregar á las m a la s  
el cuerpo de Grajo.

Señorito era el nombre del segundo toro.
Su pelo fué berrendo en colorado y botinero.
La cornamenta la tenía bien colocada.
Do peder y voluntad andaba bastante escaso en 

el primer tercio.
Chuchi apunta y marra cl golpe, oostándole la 

equivocación una caída regular en la que hizo uu 
quite magnífico el intrépido Guerrita.

Vuelve á pinchar dos veces el mismo piquero, 
muy bien en la primera, perdiendo la bestia, y ca­
yendo en la segunda sin otro accidente que la re­
producción de dolores orónioos.

Cirilo pincha en tres ocasiones que so le puso á 
tiro el animal y sólo sufrió una caída.

Cantares también tomó parte en la gresca y 
clavó un buen puyazo.

E d una arrancada del bicho en que Ojitos ten­
dió el capote, se interpuso el sobresaliente Almen­
dro, y atropellándose el uno al otro, dieron oca­
sión á que el toro los hubiera hecho una caricia.

Por fortuna no ocurrió ningún percance.
Mojino cojo los palos, y después de una salida 

falsa clava un par superior.
Primito salo del paso oon un par abierto y tra­

sero, y Mojino repite con otro par tan bueno como 
el primero.

El chico es frenéticamente aplaudido y con jus­
ticia.

E l toro se mostró algo quedado durante el tra­
bajo de los banderilleros, y oon la misma condición 
pasó á la muerte.

Llegado el turno á Guerrita, que vestía grana y 
oro, pronuncia el discurso preliminar, y mandando 
retirar á la gente, se acerca á Señorito, y encor­
vándose mucho y con la muleta casi en el suelo 
para que el viento no le descubriera, dió sólo dos 
pases, uno alto y otro con la derecha, que coloca­
ron al bicho en disposición de meterle una estoca­
da tendida é ida, que con otro pase con la derecha, 
bastó para que mordiera la tierra.

El espada aprovechó y entró á matar con esa 
valentía que propios y extraños reconocen en el 
joven matador cordobés.

Hubo palmas.

Un loro negro, listón, de cornamenta alta, lla­
mado Sobretodo, ocupó el tercer lugar en la lidia.

Salió con violencia dol chiquero, y de refilón le 
pinchan los dos caballeros do tanda sufriendo un 
desmonte Chuchi.

Con voluntad y algún poder vuelvo á aceptar 
dos puyazos de Cirilo, cayendo en ambas en la 
sartén, sin ruina para los intereses de Bonilla.

Guerrita lo hace un buen quíte eo el segundo 
descendimiento.

Chuchi también vuelve á meter el palo, cayen­
do por equivocación en el hornillo, y deja abando­
nada la yegua en el redondel.

Cantares marró una vez y clavó tres puyazos, 
sin otro accidente que derramar mucho sudor.

! Un espectador arrojó cl sombrero á Guerrita 
; por su trabajo on cl toro anterior, y antes de que 

pudiera sor recogido y devuelto á su dueño, fué 
pisado por el caballo que montaba Cantares, que­
dando hecho tortilla.

Después cl sombrero recorrió por el aire todas 
las localidades de la plaza antes de llegar á su due­
ño, si es que llegó.

Cuando el torillo llevaba recibidos ocho lanzazos, 
el presidente ordenó el cambio de suerte.

Saturniro entra por delante y clava un par de 
sobaquillo, y  en su turno, previa una salida en 
balde, repite con un par al relance en el mismísimo 
pescuezo.

Pulga se pasa de rositas en el primer viaje, 
adorna el... suelo con un par en la misma arena, 
y vuelve á entrar para dejar un par trasero y des­
igual, ouaiteando.

El bicho se tapaba algo, y esto puede servir da 
disculpa á su trabajo á ambos palitroqueros.

Frascuelo vuelve á empuñar el sable, y vestido 
de verde bronce y oro, que antes me olvidó con­
signar, tiende la muleta oou la mano derecha para 
que Sobretodo de un salto que ni rebotado desde 
un trampolín se da mejor.

Sin mucha confianza y tampoco oon quietud en 
los piés, le da ocho pases oon la derecha, uno natu­
ral y cuatro altos, metiéndose el toro en terreno 
vedado on uno de estos.

Con esa ración de tela el toro se quedó satisfe­
cho y el matador pinchó alto sin soltar ol arma, 
quizá por tocar eu hueso.

Un pase alto y una estocada contraria, á pesar 
de que ol cuartee quo hizo el matador no debió 
ofrecer tal resultado.

Dos pases altos, siendo achuchado el espada en 
el último, y cayó el animal para quo el Jaro lo 
despenara al segundo golpe.

El Guerra, ayudando al matador, con verdadero 
cariño.

La cuadrilla, estorbando siempre y equivocan­
do el trabajo.

Un tocayo de un servidor de ustedes asomó la 
geta por la puerta de chiqueros cuando fué arras­
trado el toro anterior.

Media-luna le nombraban, y fué un bonito toro, 
colorado, listón, girón, ojinegro y bragado, de ar 
mas un tanto caídas y abiertas.

Desdo su salida demostró que era bravo, y que 
Bunquo pequeño, no vacilaba en marcharse al te­
rreno oon cualquiera que lo mirase mal.

Fuentes le tanteó para calcular su peso, y la 
catadura le valió una caída de las que hacen época, 
y sacar lastimado el brazo izquierdo que le impi­
dió continuar trabajando.

Cantares metió el palo en oarno tres veces y en 
dos funcionó de agrimensor, midiendo con las cos­
tillas el globo terrestre, oon grave exposición en la 
última, en la que Almendro primero y Guerrita 
después, hicieron un quite que les valió palmas 
y puros.

Cantares perdió una que fué jaca.
Pegote tomó parte en la refriega, metiendo el 

palo dos veces y abandonando cl alazán.
También sufrió una colada sin perjuicios.
Y Chuchi no tuvo más remedio que clavar una 

vez la espina y derramar una lágrima sobre el ca­
dáver de una yegua que tan buenos servicios le 
había prestado.

Antonio Guerra forma pareja con Almendro, y 
entrando mal, agarró un buen par cuarteando.

Almendro adorna á Media luna con otro par 
bueno, y repite Antonio con medio malo, dándole 
el bicho un palo on cl brazo derecho para que lleve 
algún recuerdo á Valoncía.

Ahora no se puedo viajar sin llevar encargos.
Colocados los pares de ordenanza, Guerrita coge 

de nuevo los trastos, y después del primer pase, 
que fué alto, cl toro se encariña oon Salvador, y 
le hace soltar el capote y tomar las tablas por el 4.

So apodera de nuevo el matador de mi tocayo, 
y le da dos pases naturales, tres derecha, siete al­
tos y uno cambiado, intercalando en este trabajo 
dos preparaciones do las que desiste, porque la vis­
ta dol toro se extravía con facilidad.

Tres pasos con la derecha, con achuchón impor­
tante en uno, dos altos, y con arte y desde corto 
se mete á matar, atizando una estocada hasta la 
empuñadura bastante baja.

Fué una desgracia, porque ol chico entró ó ley.
Con la muleta castigó poco por no rematar nin­

gún paso.

Destinado por el ganadero para quinto lugar 
Cabezón, es de suponer que sería el toro de más 
confianza que enviaba el Sr. Eizaguirre.

Pero velay lo que son los bravos.
Mientras están en su corral cobran el barato, 

pero en cuanto entran en corral ajeno, hasta .loa 
mosquitos se atreven eon ellos.

£1 tal Cabezón filé un toro negro, listón, bra­
gado, con las defensas abiertas, y un tanto biaoa 
de la izquierda.

Sin duda le habían dado aviso de que en el lado
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iBqnierdo estabas los tíos de las varas, y  tomó el 
damiso contrario, evitando de este modo la qui> 
tnera.

Pero BUS planos le valieron poce, porque Pegote 
1« salió al encuentro y  lo agujereó la piel dos ve- 
ees, vengándose el bicho en dejar sin vida i  la 
peana para que rodara el caballero.

Cantares también le acarició en dos ocasiones, y 
le costó ba&arso on seco.

Todo esto, por supuesto, on fuoria de infinitas 
invitaciones.

Y no fué porque el bicho no tuviese oabesa y 
•ondioiones para hacer pelea, sino porque no le 
daba la real gana do pegar á quien no le había 
hecho motivo para ello.
HEste animal debía ejercer algún cargo impor­
tante en esa sociedad, que tanto protejo á su cas­
ta, y que permite en Francia que los caballos sean 
sacrificados en el matadero y vo con horror mue­
ran en el circo taurino.

Porque lo que es el bicho hubiera dejado media 
caballeriza en el circo, si compromisos contraídos 
OOD anterioridad no le hacen mostrarse esquivo y 
perezoso con aquellos caballeros que de todas ma> 
ñeras le tentaban la paciencia.

Oonveocida la presidencia de que el toro no que­
ría más quimera, así lo asaran, dispuso que le 
fldornaran con caireles cordobeses.

Ostión lo coloca dos pares, ambos á dos desigua­
les y caídos.

Y Ojitos (Saturnino), salió del paso metiendo 
on carne un par malo, cuarteando.

Para despedirse del galante público madrileño 
hasta la próxima temporada (si las oosas se arre­
glan, porque están muy desarregladas), empuña 
Frascuelo por tercera vez muleta y estoque, y se 
avista oon Cabezón, que de buenas á primeras le 
admite seis pases altos.

Guoria toma al toro oon el capote haciendo di­
bujos para que cambio el terreno, y Salvador le 
saluda con dos pasea con la derecha y uno alto, 
para meterle un buen pkiohazo entrando oon 
honor.

Uno derecha y tres altos preceden á otro pincha- 
no echando fuera el bulto.

Igual faena que la anterior con la muleta, y 
otro pinchazo que por la violencia y rapidez con­
que el toro escupió ol estoque, no podemos preci­
sar donde clavaria.

Pos naturales y otro pinchazo delantero por 
quedarse el toro.

Tres altos y una corta muy buena, pinchando 
cuando el toro tiene la cabeza por el suelo.

Dos poses, uno derecha y otro alto, y el toro se 
acuesta para levantarse rápidamente y achuchar 
de cerco al matador, cuando ol Jaro le dió el pri- 
taer puñetazo.

Cuatro trasteos, y descabella al primer intento.
Machas palmas.
Esousado os decir que Guerrita ayudó á su com­

pañero con verdadero empeño.

Un B andolero habían encerrado para dar fin de 
la corrida.

Con facha de buey, do pelo berrendo en casta- 
fio, botinero y oon grandes armas abiertas, demos­
tró bien pronto que el hábito no hace al monje, y 
que muchas veces las apariencias engañan.

Con escaso poder, poro con extraordinaria vo­
luntad, admitió cuatro puyazos de Pegote á oam • 
hío do un tumbo y caballo difunto, á más de algu- 
Dos desperfectos en la silla sobre que descansaba.

Cantares se excedió y clavó cinco lanzazos, poro 
M sostuvo incólume sobre su pedestal.

Una parte del público pide banderillas ai Gue- 
otra sostiene lo contrario, pero el matador 

BC decide porque coda cual desempeñe el cometida 
que se le tiene encomendado, y deja que los chicos 
B>gan en el trabajo que ya haMan emprendido.

Primito cuartea un par abierto, sistema relám­
pago; Mojino clava un par bueno, y  el primero 
twiaina la suerte colocando un palo en el toro y 
Btro en el suelo.

Mientras los del Orden se distribuyen por el ea- 
u^ón para evitar salteo á la arena los intrusos, 
^writa empuña el estoque y la tela, y da na

pase natural, cuatro derecha, cinoo altos oon aohu- 
ohÓQ inclusive, y uuo cambiado.

I £1 toro toma posición, y el espada mete medía 
' estocada ladeada, entrando bien.
I Tres pases oon la derecha, el bicho se acuesta,
. y el puutíllero termina la filnolón llamando al se- 
' guüdo piso.

A P R E O IA O IO N .
La reaparición en la plaza de Madrid de los toros 

que hoy posee D. Carlos Eiiaguirre, y que antes 
pertenecieron al Sr. D. Andrés Fontecilla, ha dado 
resultados que hacen esperar tendremos en plazo 
brevísimo otra nueva ganadería en terrenos de 
Castilla.

En general, loa toros presentados ayer fueron 
de poco peso y de escaso poder, pero todos ellos 
demostraron que proceden de buena casta y que 
lo que más sobresale en ellos es la bravura.

El lidiado en cuarto lugar fué un buen toro que 
no hubieran tenido inconveDÍente en ponerle su 
divisa los más afamados criadores de rosos bravas.

Fué, por tanto, una corrida que sin llegar á su­
perior agradó ó los aficionados.

Como la empresa ha introducido este año la no­
vedad do dar corridas de abono oon dos mata - 
dores, la do ayer fué de las de esta clase, y sólo 
tomaron parte Salvador y Guerrita, oon sus co­
rrespondientes cuadrillas, y el aumento de un pi­
cador que salía por cuenta de la empresa.

F r a s c u e lo .—Con disimulada precaución pa­
só do muleta al primer toro, injustificada á nues­
tro modo do ver, porque el animal no pudo hacer 
oon más nobleza toda la lidia.

Esos pasos de zaragata alternados, cambiados 
y por alto, que tanto le hemos censurado en tiem­
pos que ya pasaron, y que Salvador había olvidado, 
ha vuelto á ponerlos en práotioa en el curso que 
ayer terminó, y muchas veces con toros nobles que 
no necesitan que los matadores los vuelvan tontos 
para poder colar sin peligro.

El primer toro de ayer admitía la lidia reposa­
da, serena y artística que piden los toros nobles y 
que pueden emplear aun los toreros más decré­
pitos.

Estoqueando estuvo cerca, pero cuarteó en ex­
tremo, y de ahí que la estocada le resultara caída y 
algo ladeada.

En el tercero se hizo más visible la desconfianza 
del diestro, y su intranquilidad al pasar do mu­
leta.

Pero en esto toro había motivo para ello.
El toro adelantaba, y al mismo tiempo llevaba 

la cabeza por las nubes, y todo esto había que co- 
 ̂ rregirlo ó al menos enmendarlo con el trapo, 
i Por eso oreímos justificada toda su faena de 
; pases naturales oon una ú otra mano, pero peligro- 
i sos y do resultados contraproducentes los cuatro 
! altos que prodigó on la primera faena, en uno de 

los cuales sufrió una colada, 
i Ya que tuvo recelos de tomarle oon la mano iz- 
i quierda para darle pases naturales, acaso porque 
I el bicho se acostaba demasiado de ese lado, debió 
, castigar más oon la derecha para domeñar aquella 
I cabeza y meter el brazo oon tranquilidad.
! Y por causa do lo que hizo y dejamos anotado, 

so vió obligado á llevarse el sable á pesar do pin­
char alto cuando hirió por primera vez.

Las estocadas contrarias resultan generalmente 
' cuando los espadas so embraguotan oon los toros, 

pero ayer ocurrió que por arte de birli birloque, en- 
; gendrando el matador un cuarteo pronunciado,.
¡ agarró una de esas estocadas.
I En el quinto, que fué on el toro que anduvo 
' más pesado, pasó sin quietud, pero estoqueando, á 
' pesar de pinchar mucho, fué en el toro que quedó 
! mejor.

En casi todos los pinchazos entró bien, pero el 
i toro se quedaba tanto en la suerte, que no aloanza- 
I ba nunca ol estoque á herir en lo vivo.

La última media estocada fué superior, pero no 
podemos aprobar que un matador que conoce el 
arte que profesa, entre á matar cuando el toro 
lleve la oabeza arrastrando, así esté tan quedado 
«orno un marmolillo.

En la brega, trabajador y metiendo el oapoto en 
algunos quites oon buen acierto. i

Ayudando i Guerrita en el euarto toro, muy 
mal.

Hasta última hora no eomprondió, oolooándose 
detrás del Guerra, para no formar ooatrastes, que 
llamando la atención oon su capote hacía despa­
rramar la vista del toro, y, por consiguiente, di­
fícil el meterse á matar.

GuerriUa— Con muy pocas palabras podía­
mos hacer el resumen del trabajo de esto espada 
en la corrida de ayer, pues consignando que estu­
vo muy valiente y muy desgraciado quedaba dicho 
todo; pero no queremos sor tan laoónioos.

AI segundo toro no había necesidad de agachar­
se ni darle aquellos pases on tres pies, porque todo 
ello estaba arreglado oon llevar el tora á terrenOf 
donde el viento permitiera manejar la muleta.

Como el bicho llegó aplomado á la muerto, 
aplaudimos aprovechara, porque no había de pres­
tarse á mucho juego con la muleta.

La estocada, á pesar de entrar muy bien, resul­
tó aceptable nada más.

En el cuarto pasó desde cerca y sin adornos, 
pero debió castigar más dejando que el tqro llega­
ra á la muleta; pasar no es abanicar y á eso se 
concretó el trabajo de Guerrita con el trapo,

A los toros que tienen marcada tendencia á lle­
var la vista donde no les importa, hay que cuidar 
mucho de acortar la distancia entre el toro y el 
trapo, para reducirle la vista á un punto fijo.

La estocada fué una verdadera desgracia, por­
que pocas veces se tira un matador con la valentía 
y arte conque ayer entró á matar Guerrita este 
toro.

En el sexto pasó medianamonte nada más, y es­
toqueando tuvo tanta desgracia como en el toro 
anterior.

No resultó tan descolgado el sable, pero tenía 
unas tendencias tan marcadas de atravesar, que 
no se comprende cómo pudo resultar aquella oo- 
locaoión del sable entrando el matador por de­
recho.

En brega y quites, hecho el amo de la casa, y 
fué donde obtuvo palmas.

Los picadores han puesto ayer muy buenas va­
ras, sobresaliendo por el mayor número Chuchi y 
Cantares.

Los demás cumplieron bien.
Los banderilleros quedaron por este orden.
Mojino, superior. Pulguita, bien en el primer 

toro. Ostión, aceptable.
Los demás, cumplieron.
Los servioios, buenos.
La entrada, escasa.
La tarde, calurosa.
La prosidcQoia. acertada.

P ago Media-L ttna.

TOROS EN SEVILLA.

Coi*PÍ<la verifleada el día 9 0  de 
Jim io do tSSO,

Q-anaderia d e doña Celsa F o n tfred e .
Desde que nuestro impermeable D. Bartolo pu­

blicó el cartel anunciando la corrida, presumi­
mos que todo resultaría camama.

Bq efecto, no nos equivocamos. Empieza el car­
tel con su indispensable n otita  (léase reclamo), en 
la que decía «que el diestro Garlos Borrego, Z o c a ­
to, qne acababa de llegar da nuestras Antillas y 
Repúblicas de America (digo, si estará Tuerteen 
geografía D. Bartolo), tomaría la alternativa si 
llegaba á tiempo á esta oludad, procedente de 
Méjico.»

¿En qué quedamos? ¿Rabia llegado, ó se espe­
raba?

Sr. Gobernador: ¿Cree V. E. que esto e»?serio?
i,Se permita á una empresa que se mofe dei 

público do tan descarada manera?
.........................................

Y por fln llegó la hora 
de comenzar la función; 
llegó el señor Presidente, 
ese presidente atroz 
que nos quema la pacienoia 
y duerme como un lirón; 
llegaron los alguaciles 
i  cumplir su obligación;
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EL TOKEO.

lldf^aroQ laa dos cuadrillas 
tras de Gurrito el guasón, 
y de íjfuerra el CprdoÍJÓ  ̂
mas..'. ¡¡¡Zocato no llególll

Cumplidas las ceremonias de ordenanza, y fran­
queada la puerta dol botel de la jindama, salió á 
la arena el primer bicho.

Pelota, núm. 4-1, negro azabache, bragado y 
cornicorto.

. Vega, Fuentes (Juan), Canales , y Fuentes (Pa­
co), le acarician nueve veces, por varias caídas y 
un penco difunto.

El bicho fnó bravo en este tercio, pero muy 
mal lidiado. En los quites tomaron parte algunos 
peones. La plaza convertida en tm herradero.

(Rompe-cabezas: ¿Dónde está Curro?)
Cambiada la suerte, el Cuarto, después de pa- 1 

sarse una vez, dejó medio par al cuarteo y otro 
medio á la media vuelta, previas dos salidas in­
tentando sesgar.

Guerra (A.) puso un par desigual al cuarteo y 
otro bueno en la misma suerte, precedido de ana 
pa.sada, en la que se vió bastante apurado. Guerrí- 
ta acudió con oportunidad á cortar el viaje á 
la res.
. Carrito, que vestía traje color verde con ador­

nos de orovdespoés de saludar á D. Julián, marcha 
en busca de Pelota, con ánimo de...

¡Matar! ¡Matar!
No hay que hablar cié cosas que no bao de pasar* 

¡Correrl ¡Correr!
Eso ya es más fácil que pudiera ser.

Porque este torero 
es un mal maleta, 
y debe cortarse 
pronto ia coleta.

(Música de Oro, plata, cóbre, y .,, nada.)
¡Que usted descanse, Sr. Curró!

2. ® Rebocado, núm. 23, negro zaino, bragao, 
lucero, coliblanco, cornalón y bien puesto.

Da Canales, de Vega 
y Fuentes (Paco) 

recibió con bravura 
doce puyazos.
Y los piqueros 

besaron varias veces 
ei santo suelo.

¿Pero dónde se encontraba Curro durante este 
tercio?

D. Julián dormía tranquilamente.
Avisado por el público, como es natural, mandó 

variar la suerte y salió disparado el Primito, para 
tirar un par que no clavó. Después puso uno bue­
no cuarteando. Almendro puso otro también bue­
no en igual suerte, y el Primo cerró el tercio con 
otro par eu las péndolas. ¡Ya era tiempo!

Guerrita. con uniforme morado y oro, dió laa 
buenas tardes á D. Julián, y pasó á entendérselas 
con Rebocado, al que dió de primera intención, y 
sin parar, dos naturales, uno alto, cuatro con la 
derecha y uno redondo, sufriendo un desarme.

Más pases para una estocada contraria y envai­
nada, entrando á matar cuando la res se encontra­
ba con la cabeza por las nubes.

Infinidad de capotazos y trasteos,
(Primer aviso).
Un sablazo á paso de banderillas y dobla el bi- 

eho. (Pitos y palmas).

3. ® Gallardo, núm. 40, castaño, albardado, 
bragado y cornicorto.

De los de tanda aguantó con voluntad doce cari­
cias. La manera de lidiar al bicho en este tercio, 
fué detestable. Y pira que nada faltara, el Sr. Ca­
nales dejó clavado el palo en los bajos. (Pitos.)

Regaterillo puso un par desigual al cuarteo, y 
repitió en su turno con otro bueno á toro parado.
El Cuarto metió uno bueno cuarteando, y al repe­
tir se vid comprometido por saiirle al encuentro 
la res.

Curro................
No presencié las faenas de este diestro, y, por 

lo tanto, no doy cuenta de ellas.
Hubo pitos en abundancia, y por todas partes 

no se oían más que éstas ó parecidas palabras:
¡Jesús cuánta Jindama!

¡Qué torero más guasón!
¡Qué miedo tiene Carrito!

“ (Si sé parece á Cbacónl)

Arrastraron al tercero, i
y apareció Recovero. !

De pelo sardo, ojo de perdiz, y bien puesto, | 
marcado con el núm. 36.

Vega, Pegote y Fuentes (Juan) ponen once va­
ras. por tres caldas y dos jacos difuntos,

■ El bicho derrotaba alto, y Guerrita dió varios 
lances, á la salida de un quite, con poco lucimien­
to. Recobero arrancó un burla lero en el cual se 
encontraba el Mojino, cayendo éste ante la cara 
de la res, y librándose da una caricia por milagro.

En tanto el público la gran carga á Gurrito, 
que en vez de estar en su puesto, sólo pensaba en 
saltar la barrera en caanto el toro movía la ca­
beza.

Mojino sale en falso y deja un buen par al re­
lance. Primito prende medio al cuarteo y Mojino 
repite con un par bueno, de poder á poder, des­
pués de una salida á la media vuelta.

Guerrita da siete pases naturales, seis con la de­
recha y cuatro altos y se arranca con media esto­
cada atravesada en las tablas, estando el bicho 
con la cabeza humillada. (Pitos y palmas.) El toro 
incierto y defendiéndole.

5. ® Guantero, núm. 46, cárdeno, bragado, cor- 
nidelantero y apretado. Curro le dió á la salida 
dos lances de capa (que ni Guaillo los da peores). 
Pegote puso dos varas sin percances. Fuentes 
(Juan), metió el palo cuatro veces, cayó dos y per­
dió el penco. Vega puso una vara sin novedad.

A petición del pueblo, coge Guerrita los palos 
y cuelga un magolñcc par de frente, llegando con 
valentía y finura hasta la cara de la res. Después 
puso otro, monumental, cambiando los terrenos. 
(Ovación.)

Curro....
Yo soy diestro simpático, 

y el miedo me condena 
á que 00  se bagan célebres 
mis glorias en la arena.

(Música de Oro, plata, cóbre, y... nada).
Esto iba cantando Gurrito, cuando se dirigía á 

dar fin á Guantero
¡Y en verdad que no se equivocabal

6. “ Cigarrero, negro mulato, bragado y  eor- 
Díabierto, núm. 6.

A duras penas recibió cuatro varas de Juan Fuen­
tes, Pegote y Vega.

El bicho salta al callejón.
Almendro prende un par caldo y desigual al 

cuarteo. Primito deja un palo en esta suerte, sa­
liendo en falso una vez, y repite Almendro con un
Í)ar caído al relance, con su correspondiente sa­
lda.

Cigarrero saltó al callejón, é intentó hacerlo al 
tendido, besando á varios espectadores que ocupa­
ban asientos de sillón.

Guerrita dió cuatro pases naturales, tres con la 
derecha y uno de pecho, para un pinchazo alto 
sin soltar y un metiaaoa do bajinis. El toro, buido.

RESUMEN.

De ios toros, cuatro resultaron buenos, y los dos 
restantes, al no haber sido tan mal lidiados, segu­
ramente hubieran cumplido. Mataron ocho sar­
dinas.

Curro, para que lo echen en conserva.
Gaerríía, trabajador y nada más.
Banderilleando, inimitable.
Joan Fuentes puso algunas varas buenas.
De ios chicos, el Mojino.
Los servicios, buenos.
Don Julián, como siempre, dnrmíendo.
La ootrada, mala. Fueron pocos los que tragaron 

el anzuelo.
Magrito.

M a d r i d .— Decididamente, sí causas de orden 
privado no lo impiden, el domingo próximo se ve­
rificará en esta plaza una corrida de toros que es­
toquearán Marinero y Tortero, y en la que so pre­
sentará ante el público español el diestro mejicano 
Ponciano Díaz á ejecutar diversas suertes á caba­
llo, todas, ó casi todas, desconocidas para la genera­
lidad de los aficionados.

El ganado procederá de diversas ganaderías, so- 
brante^do corridas ya verificadas, según nos dicen.

El día 25, festividad do Santiago, so verificará 
una novillada en la que estoquearán cuatro bichos 
de Palha los nifios sevillanos Faico y Minuto.

*'♦ •
H o n i e v i d e o .  —  Dice un periódico que en 

breve llegará á Madrid el picador de toros Corta-

! da, comisionado por una empresa formada reoion- 
; temonto con un capital do 6.000.000 de reales en 
j Montevideo, para dar corridas en la plaza de toros 
t do la Unión de aquella capital.
{ El mencionado picador trac earb-i blanca para 
i contratar á los afamados diestros, y sobro todo al 

Ouerrita, que cuenta en aquellas apartadas regio­
nes con muchos partidarios.

' E n  p r o r i i i c S a s .— El 24, 25 y 26 torean en 
Valencia los e.spadas Lagartijo, Gara ancha y 
Guerrita.

El 25 y 28, en Santander, Frascuelo.
El 25, Hermosilla y Espartero en Jerez.
El 3 y 4 do Agosto, Cara-anchaj Guerrita en 

Cartagena.
En los mismos días, Mazzantini y Espartero eq 

Alicante.
■fe* «

B a r c e l o n a .  —Anoche recibimos do nuestro 
corresponsal el siguiente telegrama:

Barcelona, 21.
Los toros de D. Jorge Díaz, medíanos; el quin* 

to, bueno. Murieron 8 caballos.
El Gallo, bien en sus dos toros.
Valentín Martin, mal en uno y aceptable en 

otro.
Fahrilo, regular.
La entrada, floja.— B.

P arís.— Por diversos conductos recibimos no­
ticias de la capital de la República vecina, y todas 
ellas están contestes en que las corridas de toros 
hoy por hoy no encajan en las costumbres dol pue- 
blo parisicn.

El día 16 se celebró la cuarta corrida on la pla­
za de la calle do la Federación, y en fuerza do re­
galar muchos billetes vió, ocupada la mitad de la 
plaza.

El desastre no ha podido ser mayor para ¡os que 
se proponían atraer la atención del mundo entera 
con nuestra fiesta nacional.

La plaza grande, la que explotará la Sociedad 
Patilla-Hernándcz-Aronzana-Veragua, no comen­
zará sus funcioQCs hasta mediado Agosto, inaugu­
rando la plaza con una corrida de Veragua y Pati­
lla, que torearán Lagartijo y Angel Pastor.

¡ Q a é  f e l i c i d a d !  —Dice la prensa política 
que el director de Correos y Telégrafos, señor 
Mansi, renuncia el destino y so retira á descansar.

Si la noticia se confirma, no hay duda de que se 
conmemorará el suceso on todos los pueblos de 
España con grandes fiestas populares.

interesantísimo.
Los dependientes que fueron de ia Sastrerit de 

D. Cristóbal Cuadrado, Sres. Urosa y Lacalle, par­
ticipan á su numerosa clientela haberse establecido 
en la calle de Atocha, núm. 6, frente al Banco de 
España, donde ofrecen la mejor ccleccíón de géne­
ros d i ! país y extranjero, asi como la más esme­
rada confección de toda clase de prendas.

Inmenso surtido en punto para pantalones co- 
lant y otros, así como en géneros para trajes de 
corto y de torear.

La Equidad
Sastrería de Tomás Trevij’ano

Sucesor de Sebastián Villalba.— Gasa especial eq 
corte y confección de trajes de curro.

Privilegio en pantalones y capas.
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MADRID: Imp. de EL TOREO, Espirito Santo, 18, 
T e lé fon o  18.
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